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La Casa Sacerdotal Diocesana de Plasencia, obra de los arquitectos Guzmán, Jaque y Krahe, vista desde dos conceptos origen del proyecto, las invitaciones a la participación como elemento fundacional y operativo del edificio, y la traslación de entornos, domésticos y paisajísticos, territoriales, al edificio, una nueva casa para sus ocupantes.  Estas ideas y acciones trascienden a la fragmentación propuesta, generando un espacio re-activado.
En el texto, Buster Keaton, John Berger, Walter Benjamín y Peter Smithson prestan sus voces de nuevo fractales, eco que recorre el nuevo lugar, pero, en simetría con el proyecto, ya juntas como una nube sonora, plena de reflejos y matices, una.
I::

PARTICIPACIONES

“Recuerdo una película, una personalidad a imitar: Buster Keaton en One Week.  Es extraño en estas películas, pero tiene un comienzo feliz. Buster Keaton está enamorado de la chica (Sybil Seely) y ella le corresponde. Ha rechazado al otro pretendiente, el villano, seguramente mejor partido que él. La película arranca con la boda. Después de la ceremonia y de su traslado hacia el previsible nuevo hogar, descubren que su casa, el regalo de bodas, no existe aunque la tengan. Se trata de una casa prefabricada desmontada. Viene en varias cajas junto con las instrucciones de montaje. Es una lista sencilla, hay que seguir el número de las cajas por su orden consecutivo. (…) Pero el malo de la película (…) vengativamente cambia los auténticos números de las cajas. Oculta el verdadero orden de montaje de las piezas.
Buster Keaton, desconocedor del trueque, comienza a construir la casa. Sigue correctamente las instrucciones que vienen con las piezas; la pieza 1, después la 2, añade la 3, al lado la 4, etc. Algo no va bien. Las piezas no encajan correctamente o no parecen adecuadas para cada caso. Sigue montándola sin asombrarse y sin cuestionar nunca las instrucciones. Pacientemente, con esa inocencia que caracteriza a su personaje, continua construyendo la casa, (…) él sigue fielmente las instrucciones.
Y termina al cabo de una semana. La puerta está en el segundo piso y se abre directamente desde el cuarto de baño, las ventanas están descuadradas, el tejado girado, la chimenea sobre la bañera, la barandilla es una escalera. Un aspecto irracional que en ningún momento ha suscitado dudas durante el montaje y, aunque la casa parece extravagante y rara, Buster Keaton parece contento y feliz con ella. La amuebla e intenta habitarla. Al fin y al cabo es su casa. Hace una fiesta de inauguración.” 

Federico Soriano, sin_gesto en “sin_tesis “ Ed. Gustavo Gili, Barcelona, 2004.
“Algo parecido ocurre en la poesía japonesa en la forma poética del haiku 1. El haiku parte de pequeños objetos, escoge un detalle o dos y luego abre la visión del lector hacia un horizonte o un infinito. “

John Berger, “Cómo aparecen las cosas o Carta abierta a Marisa” en “El Bodegón”, Fundación Amigos del Museo del Prado.
“No es, por tanto, un collage, sino un hardware, una estructura física que, para funcionar, debe acoplar un esquema de significado, aunque éste pueda ser cualquiera.”
Federico Soriano, sin_detalle en “sin_tesis “ Ed. Gustavo Gili, Barcelona, 2004.
El proyecto para La Casa Sacerdotal Diocesana de Plasencia es un dispositivo activador. 
No es una arquitectura de metáforas ni fenómenos, sino de acciones e ideas.
Los planos, las representaciones, incluso las cuidadosamente escogidas imágenes publicadas son diagramas, supongo que los primeros, para el constructor, similares a esas instrucciones de montaje de Keaton, diagramas como instrucciones y claves de lectura. Cercanos a las partituras de Cage, Bussotti o Stockhausen, donde los sonidos han sido sustituidos por los instrumentos que los generan. O al U.P.I.C., el artefacto diseñado por Iannis Xenakis para la transcripción inmediata de un dibujo en sonidos.
Es esta una forma de operar rabiosamente cercana al mundo actual: reciclaje, mapeado, morphing, sampling, tuning…, la generación de objetos y significados nuevos a partir de materiales descontextualizados comparten también la aceptación del azar, de la obra abierta, de la desaparición del proyecto frente a los instrumentos, frente al hacer.2 
Pero estas activaciones no pretenden sino provocar la participación de los usuarios del edificio: las cajas para anuncios internos, el atecnológico foro público del patio pizarra, el prebisterio pradera cuidado por uso y turnos, los huertos asignados y hasta el bicibanco son sólo cuando son usados.
¿Activación como estimulación terapeútica, consciente del destino geriátrico del edificio, alternativa o complementaria a los juegos de cartas, al dominó e incluso a la televisión? ¿Activación como propuesta radical, un nuevo manual del savoir faire en la arquitectura contemporánea? 
Ambos.

II::

TRASLACIONES
“La casa no es un lugar. Los desarraigados preservan su identidad, presentan un abrigo hecho de costumbres, de vida. Más que una casa, una práctica o prácticas de cómo se vive en una casa, es el tiempo dónde se hace la casa.” 
John Berger, “Y nuestros rostros, amor, fugaces como fotos” en “Citas”, Joseph Quetglas, Sevilla, Nov. 1995.
“Casa como estuche, con la huella del que la habita.” 
Walter Benjamín, “París, capital del s. XIX” en “Iluminaciones II” Ed. Taurus, Madrid, 1972.
La reactivación, no rehabilitación,  propuesta por los arquitectos roba el viejo edificio del s. XV y XIX usándolo como paisaje, recuperándolo para el habitante, haciendo que forme parte del resto de objetos trasladados de lugar (las tulipas, el banco montaña, las pajareras, el bicho hoguera, las dianas, incluso el paisaje incorporado desde la cubierta) y que construyen la nueva casa. 
Una casa es lo que no es la naturaleza hostil, donde no se reconoce el pudor.
La casa nace del hacinamiento, rebaño, constelación de los objetos que poseemos, los que residen en la cabeza (recuerdos) y los insolentemente sólidos. Los velan las puertas de los armarios3. La casa no es sino el lugar donde el habitante despliega su propia vida.

Guzmán, Jaque y Krahe han creado un lugar donde vivir, una casa.


1 El Haiku (haikai o hokku) es una forma breve de la poesía tradicional japonesa que contiene 17 sílabas repartidas en tres versos de 5, 7 y 5. El ámbito de este tipo de poesía solo esta limitado por su brevedad y su temática, ésta, casi siempre de índole sencilla la cual dicta la forma, entonces el contenido y la forma del haiku parecen concordar entre sí. En cuanto a los temas tratados en los haiku se pueden clasificar como poesía amatoria o como poesía de la naturaleza, y el tono que se utiliza frecuentemente es el de la melancolía. La caída de la flor de cerezo y la dispersión de las hojas de otoño son temas favoritos porque ambos sugieren el paso del tiempo y la brevedad de la existencia humana. Gustavo Skatecki. “Hayku. Lo bueno y breve, dos veces bueno”.
2 Intertextualizado de Federico Soriano en “sin_detalle”, op. cit.
3 En el Elogio a las puertas de los armarios, Peter Smithson narra un mundo constituido por miríadas de objetos llamando nuestra atención. Las puertas de los armarios existen para poder subsistir con ellos, sin que nos aturda su griterío incesante.

